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ota bibliográfica 

ENRIQUE OA fli\ t..J.J•' JtO, l nl'len•o y 11ólvorn 

Comuneroa y preeu r!lorell, Hogotd, Nfllttn•lnt Plu

ma [ 1980], :11111 ¡u'lgt;. 

E scribe : MARIO GERl\IAN ltOMRHO 

blcicnso y 1>6lvorct, un poco más de pólvora que d incienso, 
es el nuevo libro de don Enrique Caballet·o. Viene a continun
ción de Anuh ica una equivocación y con la prome."a de un tercer 
volumen dedicado a Bolívar "arcángel vcng3<.lor... Como lo in
dica el subtítulo, en él se estudia el movimiento de los comu
neros y loq primeros intentos de independencia. La obra ha 
despertado controYersia y se seguirá hablando ele ella. porque 
el lema e de actualidad. 

Alguien dijo que <.los cosas son las que hucen el historiador: 
una, cJ que loa ucontecin1ientos del pasado se proyecten ante su 
m irada en orgáni ca cohesión; otra, el talento po.ru. expon m· en 
f or ma a rlistica lo que se sabe v.er asi. Puc~ bien, Cnbullcro 
t iene ambas cunlidades. Si nos fijamoH en la composición y 
estilo ele su libt·o, advertiremos en seguida con qué arte con:s
cienl mente aplicado sabe relatar los hechos . El relato está 
salpicado de sorprc::;as verbales que le dan colorido e inlcré8. 

''La frustración de los comuneros''. como el autor califica 
el movimiento conocido con ese nombre, es una . agnz interpre
tación de loe; hombres que un día se ievanlal'on ul grito de "Vi\'a 
el rey y muera el mal gobierno,, de las traiciones de pnrte Y 
parte que los paralizaron a las puertas de Santaíé, defendida 
por unos pocos alabarderos del virrey que se hallaba entonc~s en 
Cnrtagcna. 
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·on sólidos :u·gumentos defiende la memoria del arzobispo 
Caballero y Góngora, calificado ligeramente de felón por algu
nos higtol'iadorcs. aballero acertadamente ve en la Expedición 
Bot{mica, creación del arzobisp o virrey, la antesala de la inde
pendencia. Coincide el autor plenamente con las concl u ione 
a que Jleg~ el h b loriador estadinense John Lcddy Phchm, pre
maturamente de.;.,apnrccido. en su libro Tll c People Mtd thí Kitl{l : 
Th e Commrctu R cvolut ion in Colom.uio, 1781, en b:.1ena hora 
tl·aducido al español por H ernando Valencia Goelkel y editado 
por arios Valencia Editores, Bogotá, 1980 . Phelan concluye 
que t'ln crisis de 1781 no fue una revolución social abortada, n i 
un p rlrncr pnr;o el e la N ueva Granadtt h acia la cmnncip~\c ión 
politica de la cor ona española". Refil'iéndoHc a 1n Exped ición 
Botánica comenta Phelan: "El prelado dej 6 a lo Nueva Gra
nada otra herencin impor tante . El, más que cualquier otra per
sona en 1781, echó lns bases para la emancipación política ele 
una generación más larde". 

Sin entrar al fondo de la obra. quiero hacerle dos cordiales 
aclaraciones . 

I - Refiriéndose a la "usura" de laR comunidades religio
sas, dice el n1ariscal de campo don Antonio 1\Iant'o que "dan a 
cen. o sus principales a los vecinos, a hone to logro de cinco por 
ciento" y el auto1~ agrega entre paréntesis: mens ual (pág. 17) . 
Aqui hay una exageración de don Enrique: era solamente el 
cinco por cien to a1wal. En la Histo1·ia dr Es]JaJ1a y A mé1·ica 
social y econ6ntica. diri gida por J . Vicens Vives, citada por 
CabaJlOl'O on la bibliogr afía de su libro, se d ice que clérigos y 
religiosos daban sus bienes a censo o r enta a?tuol del cinco por 
ciento (op. cit., vol lTI. pág . 461 ) . La doctor a E r mila T r o
conis de Ver acoechea, sagaz h istor iadora venezolana, ha estu
diado a fondo la función financiera de la Igles ia colonial en su 
pais. Con el título: Las obras pías en la iglesia colonial vene
zolana publicó un documentado libro sobre el tema (Caracas. 
Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia. Fuentes para 
la his toria colonial de Venezuela, ,-ol., 105, 1971) . AHí mues
tra cómo las cofradías y obras pías "cumplieron dentro del con
glomerado con una labor de tipo económico importante: actua
r on como instituciones bancar ias, prestando dinero a interés y 
supliendo, en parte, las dificultades monetarias tan comunes en 
la época colonial" ( op . cit., pág. 21). Al h ablar de los censos 
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dice que ,.consistían en préstamos efectuados por instituciom~~ 
o personas, láicas o ecle~iásticas, a un particular: el interés 
e~tablecido ra el de un 5rt anual sobre este capital" (pág . 9). 
¡,En qué se empleaban esos dineros?, en favor del culto, soste
nimiento de hospitales, hospicios, escuelas y colegios y para do
ta!· a muchachas pobres, casaderas. En algunos casos se limitaba 
este b neficio a familiares del donante. 

IJ - En el capítulo titulado E:rcomuniolle:-; a diestro !1 
sin iest,·o se lee: 

El vilTCY don José So1ís, quien, hn~tiado del mundo 
cortesano y de la carne fragante de la Mnrich u e la 
profesa1·a de ft·anciscano, y muriera como el humilde 
lego fray José de Jesús Maria, había dejado con'\ig
nado en su Af emo1·ia que "en ce~ando la preciosa r en
ta del aguardiente sería imposible sostener las cargas 
del virreinnto", y que por ello habia que mantenerla 
a toda costa, aunque fuera "nociva a la salud pública 
la bebida de este licor y de que a ella se atribuye en 
mucha parte la embriaguez y desórdenes que le sub
s iguen, el desarreglo de los pueblos de indios y el 
acabamiento de éstos ... " (pág. 46) . 

Como del virrey Solís podemos decir también que e~, un 
"fraile en escabeche", acudi inmediatamente al tomo ele Rela
ciones da 1nando de los gobe'rnantes del Nnevo R eino dr~ Gr(lnrr
da, pul>licudo por la Academia Colombiana de Historia en 191 O. 
Lef una y otra vez lo. Rclnción del estado del v h·1·einato do San
taíé por el Excmo. Sr. D. José Solis, al Excmo. Sr. Zf'rdu, nfio 
1760, y no encontraba las frases citadas entre comilJas por el 
doctor Enrique Caballero. Consulté la edición de Relacio,zcs de 
mando de los vin·e1JC.~ de la Nueva G1·anada pr ,parada por Ga
briel Giraldo JaramilJo para el Archivo de la Economía Nacio
nal, Publicaciones del Banco de la República, vol. 13, Bogotá, 
1954, y tampoco estaban allí esas frases. FinaJmcntc ~e me 
ocurrió leer lo referente a la Hacienda en las dh cr~as r ')luciones 
y me encontré con que las citas NO ERAN DE SOLIS sino de 
:Messía de la Zerda . Pero antes de que se me ol\'ide, fray José 
de J csús María no murió como humilde lego franciscano. se 
habfa ordenado sacerdote en 1769. 
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Pero bueno, de Solís o de Messía de la Zerda o de cualquier 
otro mandatario colonial, aquello era infame . ¿Cómo es eso de 
d~cirle al rey que había que sostener la renta del aguardiente 
aunque e:a uebida era nociva a la salud pública, causa de todos 
lo' de5ónlene:i y de la extinción de lo· indios? Esto apenas se 
pod1 ía rlecit· en nue~tros días al hacer propaganda a las cmpre
!"a~ depnrtamentale de licores. 

Don Enrique leyó muy de prisa y puso en boca de ~le ':iía 
de la Zerda (no de Solís) lo que no dijo. Veamos. Comienza el 
mandatario por afirmar que de las rentas "la más útil y pingüe 
es la de aguardiente ele caña, cuyo ingreso culculn. en doscieuto:; 
mil pesos y agreg-a : 

pero al mismo tiempo es una de las que padecen más 
fuertes contradicciones, con los pretextos de que es 
nociva a la salud pública la bebida de este licor, y de 
que a ella se atribuye en mucha parle la embriaguez 
y de~órdenes que le subsiguen, el desarreglo en lo:; 
puelJlos de indios y el acabamiento de ~tos . con otro · 
efectos perj udiciales, en cuyo extermin io e aparent.\ 
el celo de religión y 'irtud. de que llev~do 1 piado~o 
ánimo de S. M. como tan propenso al beneficio tem
poral y e!'piritual de sus \'asallos, expidió~e r eal cé
dula para que se le informase sobr<• eo.;le punto " i 
serín conveniente exterminar la renta y In bebida; 
que resultó que para satisfacer cumplldamente a s us 
rca le~ deseos s e mandó que por méd icoq prácticos e 
inteligentes se oxamina~en los simples do que se com
pone y modo con que se de~tiln, par a qllo con este 
conocimiento expusiesen si por su naturaleza es per
judicial a la salud, y lo ejecutaron expresando que 
este licor no enYuelve otra malicia que In que contie
nen todos Jos e.c;pirituosos . ni puede c·tusnr otr os pet·
j uicios que los correla.th-os a su fermentación, como 
~uccde en el de la U\a. el Yino y ~emejantes, siendo 
útil en algunas operacione médica!', concluyendo en 
pocas palabras que el u::,o no daña, ino el abuso .. . 
(<17). cit., edición de la Academia 'olombiana de 
Jli~toria, págs. 101-102) . -

:Me pcrrlonarán los lectores la extensión de la cit'l, pero era 
necesario fijar claramente el pensan1iento de ll! cs~ín de' la Zcrcla 
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y no del virrey "hastiado del mundo cortesano y ele la carne 
fragante de La l\1at'ichuela". Algo muy distinto a lo dicho en 
Incienso y p6lvonz. 

Como espero que el libro tendrá numero ·as ediciones. su
giero al autor corregir una errata de la página 65 en donde se 
llama al historiador Sergio Elías Ortiz, Jorge E lías . 

Hechas estas dos comedidas aclaraciones, invito a los aman
tes de la historia a solazarse con un libro que. una vez comen
zado, no puede ~oltarse de las manos. 

177 




